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	«Tanto es gentil el porte de mi amada, tanto digna de amor cuando saluda,  que toda lengua permanece muda  y a todos avasalla su mirada».

	 

	Dante Alighieri 




PRÓLOGO 

	 

	 

	La historia de un pueblo nunca ha sido una mera sucesión de hechos aislados, sino que siempre se ha tratado de una secuencia de antagonismos políticos y religiosos. En los tiempos en los que se desenvuelven los sucesos de esta historia, cualquier situación era complicada y violenta. Difícilmente los personajes de fuste fallecían de muerte natural.  

	Las ciudades que actualmente forman la hermosa región de la Toscana, en el siglo XIII, eran un mosaico de pequeñas repúblicas. 

	Con los términos güelfos y gibelinos se denominaban a las dos facciones que desde el siglo XII apoyaron el Sacro Imperio Romano Germánico, respectivamente a la casa de los Welfen de Baviera, de donde proviene el término «güelfo», y a la casa de los Hohenstanfen de Suabia, señores del castillo de Waiblingen, y de ahí la palabra «gibelino». El contexto histórico era el conflicto secular entre el pontificado, apoyado por los güelfos, contra el emperador del Sacro Imperio Germánico, secundado por los gibelinos, los azotes de los papistas. Cada cual remaba a favor de sus propios fines, lo importante era desacreditar al contrario. Las sanguinarias luchas civiles debidas a la intolerancia religiosa se propagaron como un gran incendio. 

	Durante esta extraña época, estos fueron los dos poderes universales que se disputaron el dominium 
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	mundi, motivo más que suficiente para que los dos bandos estuvieran continuamente enfrentados y enzarzados en guerras que daban pie a episodios tan señaladamente característicos del fanatismo. La realidad era que no tenían más sentido que el de expresar el deseo de pelear sin cuartel contra los que consideraban sus enemigos. Tal era el rencor que a ello entregaban todos sus pensamientos y supeditaban cada acto de sus vidas. Los distintos puntos de vista solían desembocar en reyertas absurdas, fruto de ambiciones, resquemores y venganzas, donde no faltaban odios secretos, traiciones y envidias. Mil diversas intrigas se agitaban en los castillos, que enconaban los ánimos y sembraban la destrucción entre ciudades limítrofes. Fue un tiempo en el que los acontecimientos más arbitrarios y terribles se produjeron con una naturalidad pasmosa y cruel. 

	Era como arrimar la yesca a la llama y no había forma de parar el daño que se hacían unos a otros. La atávica opresión del hombre por el hombre, en la que predominaban los sentimientos de animosidad, puesto que la división entre estas facciones a menudo tenía que ver más con rivalidades locales que con la hostilidad entre el papado y el imperio. Entre tanto, el vulgo se desangraba en rivalidades estériles. 

	Era difícil, por no decir imposible, tener fe en las promesas de unos y en la buena voluntad de los otros. Todo intento de entendimiento entre las dos facciones era como rayos de verano, preñados de malos agüeros, mientras que la violencia entre tantos fanáticos no hacía más que recrudecerse. A todo eso, fue una época en la que la Iglesia vivió suspendida en una especie de limbo teológico. 
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	SOY GULNARA LUCCHESI, AHORA 

	MARQUESA DI MONTALCINO Y ESTA ES MI HISTORIA. 

	Nunca olvidaré mis humildes orígenes, sería como negarme a mí misma, a las personas que quise y a las que me quisieron. Somos lo que somos y nuestro pasado siempre nos acompaña. 
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	ߟ¡Mal! ¡Muy mal empezamos! ߟdijo Ubaldo di Mazzarosa con fría cólera, dilatando las aletas de la nariz y escupiendo a un lado con altivo desdénߟ. ¡Tanta demora no me gusta! El emisario que envía desde Arezzo el cardenal Pierluigi Schifanoia Comparini está tardando demasiado. ¡Ya tendría que estar aquí! Y aunque haga mal tiempo, no hay excusas que me valgan para este retraso. Esta situación empieza a inquietarme de veras. 

	Su irritación crecía a medida que transcurría el tiempo. Terminó explayando sus dudas con un suspiro que manifestaba más desaliento de lo que hubiera querido mostrar, a la vez que caminaba con paso rápido y furioso mientras añadía: 

	ߟPuede que hayan decidido prescindir de mi información o que hayan renunciado a vengarse.  

	Eso ponderaba ceñudo el noble sienés mientras iba y venía a grandes zancadas militares por la vasta estancia. Sobre la cadera llevaba un cinturón del que pendía, perpendicular a su cuerpo, una corta espada de dos filos. Lo que más se temía era que hubiesen descubierto sus artimañas y que quedara como un vulgar embustero en lugar de conseguir su propósito. Que se fuera al traste lo que, con infinita paciencia, tanto le había costado planear. Su mente enfermiza había maquinado una siniestra traición a la que aquella noche pensaba poner el punto final.  

	Pisaba fuerte, encubriendo mal su exasperación y mal humor, que tal vez no pretendía disimular. Hombre de temperamento impaciente y colérico, caminaba con la misma acritud de quien avanza contra un enemigo invisible, dando claras muestras de descontento y sin encontrar dónde acomodarse. Se jugaba mucho, los nervios le atenazaban el estómago y sus pensamientos eran más tenebrosos que el cielo cuando empezó la virulenta tormenta. Unos ensortijados mechones le caían desordenadamente sobre la frente. 

	En una de sus idas y venidas, casi tropieza con el perro que, con el hocico apoyado en las patas delanteras, seguía atento todos los movimientos de su amo, con ojos extrañamente tiernos, dado su carácter feroz, mientras golpeaba amigable la cola contra el suelo. ߟ7UDQTXLOL]DRV߮QRRVSRQJ£LVQHUYLRVRPLVH³RU Por la cuenta que les trae, ¡estoy seguro de que ellos mantendrán la palabra empeñada! Aunque sea el emisario el que tenga que llevar el caballo a cuestas, ese hombre vendrá, podéis apostar por ello. Los aretinos están rabiosos, completamente convencidos de que lo que vuestros espías le contaron es cierto. Por lo tanto, tienen el mismo interés que vos en llevar a término lo pactado ߟle contestó Checco, el lacayo fiel, tras chascar la lengua de forma audible y soltar una risita rasposa. Voluptuosamente repantigado en un sillón de cuero, remató con sornaߟ: ¿Cuándo se ha visto que los pendencieros aretinos hayan desperdiciado una ocasión para vengarse de los sieneses? Esta es cosa vieja, siempre nos han tenido roña, y más después del agravio que, gracias a vuestra astucia, acaban de sufrir. Vista su resistencia, si de verdad se diese el caso, han demostrado que no estarían dispuestos a ceder ni una pulgada de tierra en los límites de los confines, por mucho que sigamos diciendo que se extralimitaron cuando se delimitaron las dos provincias ߟelogió a su amoߟ. Ja, pobres infelices, con qué facilidad los habéis enredado. ߟLuego reflexionó meneando la cabezaߟ: Estoy seguro de que es el mal tiempo la causa de su tardanza. ߟDespués de paladear con sonoridad, aferró nuevamente la copa, con ansiedad, y mandó hasta el coleto las últimas gotas de un vino dulzón y caliente, previamente perfumado con canela, antes de secarse la boca con la manga de la camisa y masajearse el estómago. 

	Una nueva salva de truenos, los intimidantes silbidos del viento y la lluvia torrencial que arreciaba afuera creaban una especie de barrera a todos los demás sonidos, lo cual reforzaba su argumento. ߟ3VKD߮1RV«\RHQHVWHPRPHQWRQRHVWR\VHJXUR de nada ߟobjetó Ubaldo di Mazzarosa bajando los párpados y hundiéndolos en el suelo, tras lo cual arrugó malhumorado la frente, al tiempo que se mesaba nerviosamente los cabellos y golpeaba un pie sobre el piso. Terminó plantado ante la gigantesca chimenea y permaneció al resplandor del fuego que proyectaba su sombra contra la pared. Al rato, con los brazos cruzados sobre el pecho, emitió un sonido inarticulado y miró serio e impenetrable las llamas. Después, tras echar al hogar unos leños de pino para reavivar el fuego, se dio lentamente la vuelta y, achinando ligeramente los ojos, examinó fríamente el entorno, hasta fijar las pupilas sobre los trofeos de armas expuestos en el muro central de la gran estancia: el escudo heráldico lucía entremedio de lanzas, espadas, espadones, escudos y algunas otras piezas de armaduras ya oxidadas. En el blasón familiar figuraban las dos cabezas de un águila bicéfala en campo escarlata, oro y plata. El lema decía: «Non moritur». Estaba orgulloso de su abolengo y de su fortuna. De que era un hombre muy rico, no cabían dudas, pero que le gustaba calcular con presuntuosa exageración su riqueza, también era cierto. 

	Por toda respuesta a sus preguntas y dudas, escuchó un ruidoso eructo por parte del escudero, lo cual le favorecería la digestión, y que al momento dijo satisfecho: 
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	En el centro de la alargada y maciza mesa de roble quedaban las sobras de lo que habían considerado una comida frugal. Además de una frasca de vino, había un buen trozo de queso de cabra y la mitad de una cabeza de ternero, aún humeante, que los criados habían asado lentamente en el mismo horno en el que cocían el oscuro pan de centeno que aromatizaban con hebras de hinojo salvaje y romero de monte. 

	Corría el año del Señor de 1265, una época muy convulsa para los moradores de las repúblicas que ocupaban el noroeste central de Italia; algunas eran güelfas y otras gibelinas. Entre los ciudadanos de esas fortificadas villas de laberínticas callejuelas, que atesoraban con celo y orgullo los diferentes periodos de la variada cultura, no corría buena sangre. Los continuos conflictos bélicos, las conspiraciones, las sórdidas intrigas palaciegas y la violencia entre las diferentes ciudades, lejos de cesar, estaban a la orden del día y en el punto más crítico. Por un motivo o por otro, de manera sistemática, siempre se hallaban enfrascados en duras contiendas que, a la postre, los conducían a más aguerridas grescas. Incluso siendo Arezzo y Siena gibelinas, nunca hubo afinidad entre las dos repúblicas. Las separaba un odio enquistado que venía de antiguo por un conflicto de límites fronterizos con los que al menos una de las dos partes no estaba conforme, disputas que nunca se habían resuelto. El odio se había incrementado a raíz de que los aretinos habían dado muestras de unirse al otro bando para apoyar a Florencia en la causa güelfa, o al menos eso fue lo que llegaron a creer los sieneses. Estando así las cosas, bastaba muy poco para hacer saltar las chispas, y de ahí la imperiosa necesidad de los segundos de dar un duro escarmiento a la ciudad hermanada por temas políticos y creencias religiosas, dado que en un principio habían abrazado la misma causa.  

	La altísima muralla que cercaba el poderoso castillo Di Mazzarosa se erguía majestuosa en la cima de una inaccesible y escarpada colina. Al pie de esta, en la ladera más septentrional, tan cerca y al mismo tiempo a un mundo de distancia, se esparcían unas aldeas de casuchas que eran poco más que unas tristes chozas en las que, durante la noche, el frío se filtraba entre las rendijas mal tapadas. Esas ruinosas viviendas pertenecientes al feudo del tirano, dueño y señor de las vidas y destinos de los que las habitaban, y que él consideraba sus esclavos. Ubaldo di Mazzarosa era un hombre de alma perversa que supuestamente desconocía el mandamiento de Dios que dice que hay que alimentar al hambriento y vestir al desnudo. Por el mero hecho de existir y de disfrutar de una posición heredada, y no por méritos personales, desde la más absoluta indiferencia, se sentía con derecho a pisotear y matar de pura inanición a sus labriegos, unos seres humanos constantemente vejados y ultrajados, tratados como bestias de carga, que rezumaban rabia y rencor por todos los poros, que parecían mendigos famélicos a pesar de que se deslomaban faenando en las tierras, sin descanso, como sombras sigilosas y de sol a sol. Miraban al patrón con la inquina del sometido que obedece pero no ama. Desdichados de rostros duros e inexpresivos, que pese a las paupérrimas condiciones mantenían sus silenciosos orgullos. Seres callados en el sufrimiento, sin derecho a una queja, tan anulados que jamás les habría atravesado la mente la idea de sublevarse. Ya se habían resignado a una mísera subsistencia, aunados por compartir el mismo sufrimiento ante el ingrato destino. No albergaban la más mínima esperanza de que se obrase algún prodigio que les reportara alguna mejora. Esperar un milagro semejante habría sido lo mismo que intentar averiguar si fue primero la bellota o el roble, o como esperar de un 
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	Por su privilegiado emplazamiento, desde lo más alto del collado, en las mañanas soleadas de intenso cielo azul, se podía disfrutar de la vista panorámica de un valle de incomparable belleza. Se apreciaba la inmensidad del fértil agro. En los territorios que se perdían hacia el sur, cuyos suelos rojizos eran fecundados por dulces riachuelos, se alzaban bosques exuberantes cuya espesura no conseguía ocultar las verdes praderas y la hechura de un sublime lago de profunda transparencia. Tierras bellísimas donde nunca se secaban los arroyos que bajaban de las zonas montañosas. Pero eran tierras amargas, amargas y DMHQDVSDUDORVTXHWHQ¯DQTXHWUDEDMDUODV߮,QFOXVLYHVH distinguían en la distancia el hermoso campanario de estilo románico de la catedral de Siena y la almenada muralla color ocre destinada a proteger la señorial urbe. Aunque en aquellas horas de malsufrida espera las cosas dentro del castillo no pintaban tan bucólicas, de tanto en tanto la oscura mole con sus altas torres vigías se iluminaba parcialmente bajo la luz intermitente de los aterradores relámpagos. Daba la impresión de que la ira del cielo se hubiese desencadenado con especial furia sobre esa latitud. La total ausencia de la luna y el huracanado aguacero favorecían a que el entorno fuese completamente oscuro. Para nada se habría podido definir una noche silenciosa y tranquila. Incluso se oía el continuo fragor del agua que se precipitaba en pequeñas cascadas por las rocas desnudas de la otra parte de la vertiente, hasta posarse en el lecho de un riachuelo que discurría a los pies del fragoso promontorio, para engrosarlo a ojos vistas y transformarlo en un desatado río, agitado por una corriente serpenteante de aguas espumosas y turbias que formaba remolinos parduzcos. 

	 

	
*** 


	 

	Mientras tanto, en la maloliente mazmorra, cuyo aire era malsano e irrespirable, infectado de humedad y podredumbre, orientada hacia el norte, en la parte más umbría del castillo, un hombre de mediana edad, aunque de figura atlética puesto que el ejercicio físico constante había eliminado toda materia superflua de su cuerpo, yacía tumbado sobre su dorso con todos los miembros entumecidos y la mente desorientada. La opresión que sentía en el pecho le dificultaba la respiración. Se notaba la lengua pastosa y tenía la sensación de sufrir vértigos. Con entorpecimiento cerebral intentaba recordar lo acontecido en las últimas horas. Pero por su mente pasaban imágenes confusas que se sucedían lentamente, desordenadas e inconexas. Temeroso, se masajeaba las muñecas doloridas, puesto que, antes de tirarlo violentamente a la celda húmeda y fría, lo habían librado de las cuerdas con las que, tras apresarlo, le ataron los brazos a la magullada espalda. Por lo menos era libre en sus torpes movimientos. No obstante, por mucho que se hubiese quitado la venda y mirara con detenimiento su entorno, no podía vislumbrar ni un mísero atisbo de claridad. La negrura que lo rodeaba era tan fuerte que no podía divisar ni sus propias manos. 

	Unas primeras y confusas preguntas le atravesaron la PHQWHm3XHV߮TX«PHKDVXFHGLGR"ߟmurmuró en voz baja, pasándose una mano por la frente como para apartar de su juicio el velo que encubría lo que le había pasadoߟ. Pero ¡por todos los santos! ¿Qué hago aquí? No lo entiendo. ¿Dónde me encuentro? ¿Quién me ha secuestrado? ¿Y por qué yo? ¿No estaré siendo víctima de un mal sueño?». 

	Había perdido la noción del tiempo. No obstante, a través de las tinieblas que ofuscaban su cerebro, comenzaron a asomarse poco a poco unos vagos recuerdos. Por culpa del tremendo golpe que le habían asestado, dejándolo medio muerto, la cabeza le dolía horrores, igual que si le hubiesen partido el cráneo por la mitad. Se pasó la lengua por el labio superior, que tenía muy hinchado; luego se tocó la mejilla y un líquido caliente, dulzón y viscoso se le pegó en los dedos y entendió que era sangre. Deslizó la mano temblorosa hacia la frente y palpó con sumo cuidado la herida, que por suerte no debía de ser muy profunda.  

	Haciendo un esfuerzo draconiano, se incorporó para sentarse y seguir reordenando las ideas, hasta que al fin pudo rememorar algo. Se tocó el flanco derecho y no halló su afilada espada. Desalentado, sin comprender nada, se cuestionó cuál sería su suerte. No tenía ni la más remota idea de dónde estaba encerrado, ni del porqué. Siguió dando vueltas al asunto y de súbito revivió lo que le había pasado tan solo unas horas antes. Pese a que la noche fuese tremendamente cerrada y hostil, iba galopando sin descanso bajo la adversa intemperie, deseoso de llegar cuanto antes a Siena para dar la buena nueva a la esposa de su amo y señor. Debía decirle que el largo asedio a Arezzo había terminado y que, tanto Guido di Montalcino como los demás capitanes y soldados, volverían sin demora a casa. De eso se trataba, ese era su cometido: anunciar la grata noticia a doña Gulnara, que, seguramente, desde hacía varios días estaría esperando con ansias el grato mensaje. Pero su caballo tropezó con algo y al frenar bruscamente lo desplazó de la silla. De nada le sirvió aferrarse al pescuezo del animal, porque cayó de bruces al suelo, desde donde se arrastró por el barro. Entonces, entre truenos estremecedores que abrían el cielo de par en par, al resplandor de unos palpitantes relámpagos entrevió que unos gruesos troncos invadían el camino e intuyó que habían sido puestos para tender emboscadas. Lo más rápido que pudo y con un sordo dolor en la espalda, intentó ponerse de pie mientras echaba mano a la espada, pero sintió un ruido de armaduras que se DFHUFDEDQDSULVD/XHJR߮OXHJRP£VQDGD0£VWDUGH despertó vendado, atado y tirado de lado en la grupa de un brioso caballo que seguía el galope endiablado de otros dos cuadrúpedos bajo la tempestad, que seguía arreciando con fuerza. 

	Y ahí estaba, inmóvil y entumecido por el frío que calaba hasta los huesos, con un dolor atroz en la frente y chispas danzándole ante los ojos, encerrado en un sótano donde el aire fétido olía a verdín, a animal putrefacto, y donde el tiempo se le hacía eterno. 

	Aterrado y aturdido, abrumado hasta la desesperación por el pesimismo, con el cerebro completamente embotado, siguió hilvanando conjeturas y buscando ordenar las ideas. Lógicamente, se preguntaba quiénes podrían ser sus raptores. Pero por mucho que lo intentara, no atinaba a entender su retención. ¿Qué SRGU¯DQ TXHUHU GH «O VXV VHFXHVWUDGRUHV߮" $FDVR habrían pensado que era un rico e incauto viajero por el cual podrían pedir un suculento rescate? ¡Pobres infelices! Ni era un noble terrateniente, ni un poderoso cardenal, tampoco un acaudalado comerciante y mucho menos alguien por quien pagarían ni un solo florín para liberarlo. De manera que, quienes quiera que fuesen, nada iban a ganar haciéndolo prisionero. Se quedó meditando, como si las respuestas se estuvieran fraguando despacio en su cabeza. Al poco de darle vueltas al incomprensible asunto, sacó una conclusión que pronunció en voz alta: «Sin lugar a dudas, los muy torpes deben de haberme confundido con otra persona. Esa es la única explicación lógica y posible que se me ocurre». 

	Paralizado por un miedo que le cerraba la boca del estómago, sintiéndose como un animal acorralado, intentó descubrir algunas pistas que le desvelaran el lugar de su confinamiento. Movió los brazos en varias direcciones y no encontró ningún obstáculo. Reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, tratando de mantener la calma, se puso lentamente de pie y con las manos hacia adelante se movió unos pocos pasos, hasta que tocó una pared que destilaba una malsana humedad por no haber visto jamás la luz del sol. No obstante, moviéndose a tientas, continuó palpando el viscoso muro y tocó lo que parecía un vano. Sus tibias esperanzas de libertad desaparecieron nada más comprobar que lo cerraba una robusta puerta de hierro cuyos redondos remaches de plomo aseguraban su solidez. Desde el exterior no le llegaba ningún ruido, ninguna señal humana; solo oía los estrepitosos silbidos del viento que se filtraban a través de unas estrechas ranuras situadas a la altura del techo. Destemplado, entumecido hasta lo indecible, sumido en un desbarajuste mental aterrador, se acurrucó nuevamente en el suelo. Entonces, recordó con pesadumbre a sus seres queridos, a su numerosa familia, a su amada esposa, a sus añorados retoños, y el mundo se le cayó encima al tiempo que experimentaba un gran vacío en el alma. Recordó con pena que, cuando salió a galope tendido del campamento militar, pensó que después de cumplir con el mandado de su señor, y antes de volver a su lado, podría pasar un rato con los suyos. Por eso, a pesar del mal tiempo y de lo fatigado y mojado que estaba, para ganar unas horas en ningún momento se le ocurrió parar a lo largo del engorroso camino. En sus confiados cálculos había dado por descontado que, cuanto antes visitase a madonna Gulnara, antes podría acercarse a su propia casa. 

	Prisionero en aquel lóbrego sitio, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas, lo embargó la imperiosa necesidad de abrazar a sus seres queridos, de saber que se encontraban bien. Pensar en ellos y en la terrible posibilidad de que nunca volvería a verlos fue lo que más lo espantó, lo que le hizo arrojar un grito desesperado, casi agónico, al tiempo que se apretaba la cabeza con las manos. Mientras reflexionaba en su terrible desgracia, algo escurridizo y peludo golpeó con fuerza en sus piernas, a la vez que lanzaba un estridente chillido antes de salir disparado. Entonces reparó en que no estaba solo en la lúgubre mazmorra, que unos roedores de gran tamaño eran sus compañeros de cautiverio. Se perdió nuevamente en el horizonte de sus apesadumbradas cavilaciones antes de ponerse a llorar amargamente, de rabia, pena e impotencia. Luego, intentando acallar la inquieta espera de noticias, como buen creyente que era, se santiguó varias veces y se puso rezar con fervor para congraciarse con el Todopoderoso; al fin y al cabo, era Él quien daba y tomaba a su completa voluntad. 
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	Al mismo tiempo, al oscurecer de aquel mismo día y a corta distancia, un caballero expuesto a todos los elementos desafiaba imperturbable los reveses de la naturaleza. Que recordara, era la peor tempestad que se había desatado por aquella vastedad en muchos años. La luz incierta deformaba las cosas, que adquirían perfiles fantasmales. Aun así, demostrando una determinación inquebrantable, el hidalgo luchaba con arrojo contra vientos y mareas para alcanzar su meta lo antes posible. Los árboles mutilados y las ramas arrancadas por el fuerte viento permanecían esparcidos por todas partes como miembros fracturados y contribuían a entorpecer considerablemente su andadura. Bajo aquel diluvio, parecía no haber un resquicio donde refugiarse. Con la cabeza gacha y la osadía de los temerarios reflejada en los ojos, enfiló al galope la resbaladiza y algo intrincada subida hacia el inexpugnable castillo construido con grandes piedras oscuras de sillar y que estaba rodeado por una muralla de ochenta pies de espesor que la convertía en inconquistable. Sin brecha alguna, de almenas muy juntas, cuyas torres tenían un tamaño de considerables dimensiones, estaba resguardada contra cualquier acometida. Era una inmensa mole recia, áspera como el carácter de sus moradores, sobre la cual asentaba su empaque incontrastable. De pronto, un serpenteante relámpago cruzó el cielo dejando una estela azulada en el horizonte, seguido de un ensordecedor trueno que asustó al caballo, tanto que, encabritado, soltó unos furiosos relinchos al tiempo que lanzaba violentas coces con las patas delanteras. Al experimentado jinete le faltó una milésima de segundo para botar de la montura al suelo, con el riesgo de rodar la pendiente con los riñones, o incluso de saltar al precipicio de mil pies de altura, formado por grises y desnudas rocas que se adivinaban a corta distancia. Decidido a no correr más riesgos innecesarios, puesto que la bruma tan espesa le quitaba toda visibilidad, descabalgó rápidamente mientras sujetaba con fuerza las riendas del fogoso animal. 

	Al poco, tras haber puesto pies en tierra, dio la señal convenida. Emitió unos agudos, alargados y modulados silbidos con el objetivo de avisar de su llegada a los moradores del castillo. Albergaba la esperanza de ser escuchado de inmediato, dado que distaba menos de media milla de la entrada a la fortaleza. Balanceándose sobre las piernas, arrojó una mirada escrutadora al oscuro entorno, esperando una respuesta rápida, cuando, a punto de repetir la señal, tres vigorosos toques de cuerno restallaron potentes en la oscuridad. Después de unos largos minutos, el hombre, que permanecía con la mirada fija ante sí, vislumbró una trémula luz rojiza que, bailando en la oscuridad, bajaba velozmente a su encuentro. Entonces, levantó una ceja y murmuró para V¯ m9D\D TX« SURQWLWXG߮ c3RU OR PHQRV HQ HVWR KH tenido suerte! Menos mal que, a pesar de este tiempo infernal, me han oído a la primera». Pensó que, tras ese cúmulo de fatigas que había tenido que soportar, necesitaba tomarse un pequeño respiro, y a ser posible beber un vino caliente para reactivar sus miembros entumecidos. Tenía la ropa chorreante y estaba empapado hasta en los pensamientos. 

	Cuando, antorcha en mano, el criado se puso a su altura, este lo saludó: 

	ߟBienvenido, caballero. Hace un largo rato que mi señor os espera impaciente: estábamos alerta, pendientes de vuestra señal. ߟDecidme, ¿han traído un hombre al castillo? ߟlo 

	interrogó al instante el forastero. 

	ߟSí, señor, hace ya unas horas ߟrespondió solícito 

	el siervo. ߟBien, bien. Eso es lo qXHQHFHVLWDEDR¯U߮3DUHFH que el viento sopla a nuestro favor ߟfarfulló el caballero que iba armado de todo punto. Luego, tras entregar las bridas de su caballo, agarró la antorcha y se encaminó aprisa hacia la cima. Se volvió varias veces, andando de espaldas, para admirar la perspectiva que ofrecía la abrupta subida. La temblorosa y humeante llama, que a malas penas conseguía alumbrar el escarpado camino, dibujaba sombras siniestras en su resoluto semblante. 

	Poco después, tras cruzar el portalón de madera maciza chapado de hierro, atravesar la rectangular plaza de armas, subir una estrecha escalinata de altos peldaños y recorrer unos laberínticos corredores malamente iluminados por un sirviente que lo precedía con una antorcha, se encontró al amparo de un magnífico salón de gruesos muros, donde las piedras, cortadas y trabajadas en las caras internas como si fuesen piezas de esculturas, encajaban con tanta precisión las unas con las otras que daban buena fe del trabajo bien hecho por los afamados canteros de la zona. Se decía de ellos que conocían la piedra tan bien que sabían cómo reaccionaría expuesta al sol ardiente, a las fuertes lluvias o bajo los gélidos bramidos de la tramontana, y que la acariciaban con la misma ternura con que acariciaban a la mujer amada, que sentían verdadera adoración por la más rudimentaria de las fuerzas terrestres que se creó al tercer día del Génesis y que, de la misma manera que lo hicieron los paganos antepasados etruscos, la manipulaban casi con reverencia.  

	Bajo el alto techo abovedado, el emisario se movió con paso rápido y se posicionó frente a la reconfortante visión de una gran chimenea cuyas brasas, además de templar un poco la gran estancia, arrojaban algo de claridad a la penumbra que reinaba en el entorno. El perro abrió los párpados y se puso de pie para exhalar un gruñido de desconfianza, pero cuando el amo lo mandó callar, volvió a la anterior postura. 

	Fue atendido por dos hombres que, tras las pertinentes presentaciones, le dieron muestras de una forzada cortesía al atenderlo con excesivo entusiasmo, lo que le hizo sospechar que detrás de esa aparente amabilidad había una más que cierta desconfianza. No obstante, después de contestar con un saludo protocolario a los que tachó de buenos comediantes, volvió a formular la misma pregunta. 

	ߟY bien, entonces, ¿tenéis al mensajero? 

	ߟSí, señor, y está a muy buen recaudo. Digamos que HVW£DOIUHVFR-DMDMDMD߮ߟbromeó Checco, ese tipo siniestro, de alma sórdida que lucía una fea cicatriz que le atravesaba la cara. Sus rasgos y sus pupilas contraídas, que eran como la punta de un cuchillo, expresaban con contundencia la malignidad de su ser.  

	El que, por su autoridad, porte y atildamiento, parecía ser el señor indiscutible de la fortificación ratificó en seguida. 

	ߟSí, sí, messer Dante, no temáis, lo tenemos. Lo atrapamos en el barranco de la Liebre. Nos será muy útil 

	
SDUDVDEHUODUXWDTXHILQDOPHQWHKDQGHFLGLGRWRP߮ 


	El visitante no le dejó terminar la frase. El motivo de su visita tenía un propósito bien preciso, el tiempo apremiaba y debía ser conciso. 

	ߟMesser Ubaldo, como bien sabéis, el asedio a Arezzo ha terminado, así que no nos perdamos con discursos inútiles y pongamos el plan en marcha. 

	ߟEntonces, a pesar de las discusiones que hubo en un principio, no ha habido vuelta atrás ߟinsistió Ubaldo di Mazzarosa con regocijo, y luego añadióߟ. Mi temor era que, tras marcharme sin haber decidido todavía la ruta de regreso, hubiesen reconsiderado la decisión de levantar el campamento. ߟNo, pese a las muestras de insatisfacción que esta mañana han mostrado vuestros paisanos, Ferruccio Colonna, Guido di Montalcino y Gianni Risaliti. Tanto los pisanos como los pistoieses no han dado su brazo a torcer. Tras parlamentar largo rato, ratificaron lo que se había determinado y se firmó la retirada de las tropas. Además, tengo entendido que también vos estabais presente cuando se llegó al acuerdo final de quitar el asedio. Así que, ¡qué importa eso! ¿A qué viene ahora la duda? Os aseguro que las cosas no cambiaron después de que vos dejasteis el campamento en compañía de vuestro siervo, alegando que os reclamaban unos asuntos personales urgentes ߟse reafirmó el aretino. La burla se escondía tras sus palabras. Después miró de reojo a Checco y emitió un estertor muy parecido a una risita despectiva. 

	Se produjo un incómodo silencio, hasta que el anfitrión, que le envió una mirada salvaje y rencorosa, se detuvo en seco con las manos a los costados. 

	Entonces, reaccionó picajoso, con voz altanera y despectiva. 

	ߟYa veo que estáis muy bien informado. Pues, entiendo que, para vos, tener un cuñado sienés y encima traidor, porque actualmente atiende a las órdenes del capitán Risaliti como asistente de campo, representa una JUDQYHQWDMDGHHVRQRWHQJRGXGDV߮(VW£FODURTXH gracias a él, en la ciudad de Arezzo estaréis al corriente de muchos chismorreos, de muchas cosas que ocurren en Siena. ߟDespués de soltar la agria consideración, Ubaldo di Mazzarosa fijó los ojos en el suelo, pensó un momento y al cabo añadióߟ. En fin, entiendo que tampoco estoy en posición de juzgar a nadie, de que en este momento soy la persona menos indicada. ߟ Envolviendo sus palabras en un suspiro, agachó nuevamente la cabeza y apretó las mandíbulas mientras pensaba que ya se las arreglaría para hacer desaparecer a ese desleal coterráneo. Durante unos segundos imaginó una almohada de madera sobre la que apoyar la cabeza del delator mientras el hacha del verdugo caía para separarla del cuerpo. Ni en el campo de la traición admitía competencia alguna. Muy crítico con los demás, jamás lo era consigo mismo, pues lo que era bueno para él, no lo era para el resto de los mortales. Fingió una sonrisa amable para encubrir sus rencorosos pensamientos y luego consideró en voz altaߟ: Cuando me marché, iban a dar las órdenes de comenzar a desmantelar el campamento. Así que supongo que no tardarán en ponHUVHHQPDUFKDSDUDHOUHWRUQR߮ ߟPues, cierto. No creo que tarden mucho, a lo sumo mañana al atardecer. De todas formas, nos tendrán informados ߟdijo messer Dante al momento, dándose cuenta de que una incomodidad palpable se había instalado entre ellos. No obstante, y tras un breve silencio, olvidándose de las prisas iniciales, como si quisiera solazarse un poco más, puesto que los hombres como los que tenía delante no eran santos de su almanaque, lo miró con la cabeza ladeada como el pájaro que vigila a un gusano y aportó más informaciónߟ: Messer Ubaldo, vos no lo visteis, pero, naturalmente, una vez que se esparció la noticia, entre los soldados de todos los bandos, encabezados por sus respectivos capitanes, se desató una gran alegría. Bueno, a excepción de los de Siena. Se entiende que la decisión no había sido un acuerdo muy unánime y que, menos a vos, a los demás capitanes sieneses les habría gustado continuar con el asedio, así que no tuvieron mucho que celebrar. De hecho, ni siquiera participaron en el festejo que organizaron los otros ejércitos. Y por lo que me han contado, tampoco se unió a la fanfarria Ferruccio Colonna, a pesar de que es notorio que jamás renuncia a XQDGLYHUVLµQ߮ ߟ$K߮ <D YHR < VDE«LV TX« GLMR )HUUXFFLR Colonna? ߟse interesó otra vez el noble sienés, ávido de noticias, mientras empezaba a andar en círculo con las manos en la espalda. 

	ߟBueno, por lo que sé, mostrando a las claras su disconformidad con la resolución, no dijo gran cosa, no transpiró muchas palabras. Solamente que, visto que todo se había terminado, tenía ganas de retornar a 6LHQD߮ c< FXDQWR DQWHV PHMRU 6HJXUDPHQWH cGLJR yo!, sería para volver a ver a las bellas mujeres que la habitan. Según mi cuñado, es un adicto a los placeres mundanos y su fama de gran conquistador está a la misma altura de la valentía que tiene en combate. Por lo que se cuenta, es un incansable admirador del sexo femenino y posee infinitos recursos para disipar el tedio tan propicio a colarse en los salones de esas nobles damas de sosegados andares. Sobre todo, cuando los esposos se hallan ausentes. Así lo dice el proverbio: «Cuando el gato está fuera, el ratón se divierte». 

	Al suponer que los verdaderos sentimientos que movían a Ubaldo di Mazzarosa a consumar un acto tan execrable no eran por el motivo que pretendía hacer creer, sino por uno bien distinto, dado que los chismes llegados a sus orejas en las últimas horas le aseguraban otra cosa, su boca se contrajo en una desganada sonrisa y decidió cargar las tintas de su relato para observar la reacción del anfitrión y fastidiarlo un poco más. Así que, finalmente, soltó una sonora risotada y afirmó con cierta sorna: 

	ߟPor cierto, también se chismorrea que Ferruccio Colonna, de especial manera, vive pendiente de una dama. Según me han contado, en Siena es vox populi que desde hace muchos años está perdidamente enamorado de doña Gulnara di Montalcino, aunque, para ser justos, no pasan de ser rumores sin fundamentos que hagan prueba ߟhizo una corta pausaߟ 1R REVWDQWH GLJR \R߮ cDOJR WHQGU£ HO DJXD cuando la bendicen! ߟLuego remató lo dicho añadiendo con intencionada maliciaߟ-DMDMDMD߮6L eso fuera cierto, pobre de él. Más le valdría que el marqués Guido di Montalcino no se entere nunca de sus desvaríos amorosos. 

	ߟ¡Por Satanás! ߟgritó enfurecido Ubaldo di Mazzarosa, que, olvidándose de que solía predicar que en la frialdad y la falta de escrúpulos radica la fuerza de un ser superior, perdió el aplomo y mordiéndose el labio inferior con ojos vidriosos, lo interrumpió exclamando airadoߟ: ¡Callaos, callaos! Ya basta de chismorreos. ¿Acaso somos alcahuetas? ߟLa pretendida gracia del mensajero le sentó peor que una patada en los dientes y lo descolocó del todo. Pensando en sus propósitos, en la infamia urdida en su corazón, no pudo ocultar la ira. De hecho, lanzándole una fría mirada, corta y violenta, con algo de airado y cruel, arremetióߟ. Juro solemnemente que con la ayuda de Dios, o del diablo, puesto que lo mismo me da, ¡Ferruccio Colonna y Guido di 

	Montalcino no volverán vivos a Siena! Pero, os ruego, dejémonos de charlas insulsas que no nos conducen a ninguna parte. Ahora debemos ocuparnos en estudiar debidamente cómo llevar a buen fin lo que tenemos proyectado. ߟEn ningún momento se cuestionó si el perseguido fin lo autorizaba a conseguirlo por un medio tan despreciable. 

	ߟBien, como os decía ߟreanudó messer Dante recobrando la seriedad, después de preguntarse extrañado si un odio tan grande, como el que mostraba Ubaldo di Mazzarosa, podía existir sin que los odiados se enterasenߟ. Sabéis perfectamente que los señores, y el pueblo de Arezzo, os la tenemos jurada a los de Siena. No, los aretinos no os vamos a perdonar tan fácilmente la afrenta del asedio. Y quiero que os conste que es solo por ese motivo que os aceptamos como aliado ocasional, y aunque vos digáis que lo hacéis por justicia, permitidnos pensar que os mueven motivos bien diferentes ߟlevantó una cejaߟ, cosa que por otra parte nos da exactamente lo mismo. ߟSoltó lo último mirándole intencionadamente a los ojos antes de añadirߟ: Ahora bien, según parece, vuestros paisanos serán de los primeros en marcharse. No obstante, por mucho que se apresuren, somos conscientes de que arrastran muchos pertrechos y que tendrán que moverse muy despacio, y eso es una gran ventaja para nosotros. 

	ߟYa, eso está claro, pero ¿estáis seguro de que Guido de Montalcino irá con ellos, de que no se adelantará al convoy? ߟpreguntó el anfitrión mientras se retorcía las manos de puro nervio. 

	El interpelado cabeceó asintiendo, mientras se balanceaba sobre sus talones.  ߟSí, ¡seguro! Para qué va a adelantarse si es quien guía a la tropa al lado de Ferruccio Colonna y Gianni 

	Risaliti. 

	ߟ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! Os los estoy sirviendo en una bandeja de plata. Jamás los aretinos tendréis mejor oportunidad para aniquilarlos a todos. Por lo que a mí respecta, los capitanes deben desaparecer todos, ¡ni uno ha de quedar vivo, ni uno! ߟbramó iracundo el señor del castillo, el poderoso señor Di Mazzarosa, sin mostrar ninguna mesura y sin advertir la cara de repulsión que puso el emisario aretino antes de que le garantizara: 

	ߟNo os preocupéis, messer Ubaldo, lo tenemos todo estudiado y todo saldrá a las mil maravillas. He quedado con mis paisanos en la Covacha del Muerto, a unas pocas horas de aquí. Solo nos queda sacarle al prisionero la información que necesitamos, es decir, descubrir el itinerario exacto de los sieneses. El prisionero es conocedor de ello, puesto que Guido di Montalcino lo envió como estafeta para que doña Gulnara supiera de su vuelta. ߟLuego exclamó en son de reprocheߟ: Lo que me extraña es que aún no se lo hayáis sonsacado, puesto que fuisteis vos quien se encargó de secuestrarlo. 

	El de la fea cicatriz que le cruzaba el rostro, tuerto de un ojo, que cuando hablaba unía a las palabras un guiño terrorífico, alardeó seguro: 

	ߟYa os han dicho que no os preocupéis por nada. ¡Ese no supondrá ningún problema y será rápido! ߟCon la lengua bífida como la de una serpiente, presumióߟ: 

	Si se resiste, ya me encargaré yo de que hable. He hecho cantar a tipos más duros, así que también él soltará la lengua. Os garantizo que mis métodos nunca fallan ߟ soltó con una sonora risotada que pronunció aún más las profundas arrugas que le surcaban la baja frente, antes de estirar cómicamente sus piernas torcidas y continuar mientras aireaba un cuchilloߟ: Os aseguro que, tras arrancarle el primer ojo o cortarle una oreja, nadie se niega a decir todo lo que sabe. También el fuego bajo la planta de los pies es muy convincente ߟafirmó repantigado de gusto. Se cruzó de brazos y muy satisfecho de mostrar tan terminantemente su falta de escrúpulos, barrió con la vista a los presentes. 

	ߟParodi, admito que no dejáis de asombrarme. Sois terrorífico. Jamás había conocido a nadie que disfrutara tanto torturando como lo hacéis vos ߟcomentó Ubaldo di Mazzarosa mirándolo apenas, intentando salvar las apariencias ante el emisario. Luego añadióߟ: Esperemos que no sean necesarios vuestros convincentes medios y que el prisionero hable sin tardar demasiado. ߟActo seguido volvió a sentarse y en un raro ataque de sinceridad, confesó casi avergonzadoߟ: He de admitir que lo que me dispongo a hacer es una canallada y no me llena de orgullo, pero en este punto no me queda otra alternativa ߟdijo y luego musitó para sus adentros: «Sobre todo si quiero conseguir lo que me he propuesto». 

	ߟEntonces, no perdamos más tiempo. Démonos prisa ߟsugirió el huésped, que había permanecido de espalda a la chimenea para secarse un poco la ropa y calentarse la parte trasera mientras saboreaba una copa de vino caliente. Sus rasgos habían permanecido todo el rato inalterados, como suelen mantenerlos los soldados experimentados. Al momento, recordó a media vozߟ: 

	Antes de que amanezca, nos esperan en la Covacha del Muerto. 

	Los demás se alzaron de golpe de unos regios sillones de cuero. 

	Excepto uno, todos eran hombres de aspecto fuerte, rudos y vigorosos. Ubaldo di Mazzarosa sobresalía por su fuerte complexión y la preocupación que desprendía su rostro enmarcado por una espesa barba castaña. Aunque pasado el ataque de ira que lo había embargado poco antes, y recuperado el aplomo necesario, sus rasgos se habían destensado notablemente. Incluso sus modales delataban cierto señorío. En contrapunto, el tal Checco Parodi producía animadversión con solo mirarlo. Sus cortas piernas, igual de torcidas que un arco, sus manos peludas, de dedos huesudos y deformes, unidos a las pupilas de sádico loco, revelaban que su negra alma era aún más retorcida que sus desgarbados miembros. De hecho, siempre que messer Dante lo escudriñaba a escondidas, no podía evitar preguntarse de qué forma ese ser tan indigno, tan repugnante y despreciable se habría ganado la total confianza de su señor. Le resultaba bastante inusual la complicidad que había advertido entre el conde y su siervo, parecían uña y carne.  

	ߟHay que actuar con mucha prudencia. Si ese desgraciado cautivo te viera, sabría en seguida dónde se encuentra y de quién es prisionero. Tu fisonomía te delata, ¡eres inconfundible! ߟdijo el señor Di Mazzarosa mirando de reojo a Checco Parodi, antes de ordenarle tajantementeߟ: De momento, será más prudente que te quedes aquí. Te llamaré si te necesito.  

	A su orden le siguió un silencio cerrado, ni en sueños el lacayo se habría atrevido a protestar. Después, tras echarse una amplia capa negra por encima de los hombros y colocarse la capucha que le tapaba parcialmente la cara, agarró una antorcha grasienta fijada en la pared y la mantuvo en alto por encima de la cabeza. Instó al otro cómplice a seguirlo y echó a andar con paso vivo. Anduvieron por un laberinto de estrechos e interminables pasillos poblados de tupidas telarañas, donde la escasa y lúgubre iluminación agrandaba las sombras. Luego descendieron por la angosta escalera que conduciría hasta la húmeda y pestilente mazmorra. 

	 

	
*** 


	 

	El prisionero, hambriento, sediento y asustado, sumido en la desesperación más negra, se hallaba tendido en el suelo, sucio de barro y sangre. Escuchó los pasos que descendían por la escalera y luego el rechinar de los cerrojos y de los goznes de la puerta cuando se descorrió el postigo. Con los músculos en tensión, se incorporó fatigosamente, al tiempo que farfullaba: «Para bien o para mal, finalmente sabré quién me tiene prisionero. Y aunque sea para darme la muerte, bienvenidos sean. Lo prefiero mil veces a marchitarme en este agujero pestilente y privado de libertad». 

	Tras el estridente y desagradable chirrido de bisagras oxidadas, la pesada puerta crujió y se abrió mediante un mecanismo secreto. Luego entraron los dos hombres, cuyo alumbrado se reducía a una trémula llama que solo alcanzaba a iluminarles malamente el calzado. 

	El cautivo habló primero. ߟSi me retenéis para exigir un rescate, debéis saber que nadie pagará por mí ߟluego gritó con pasiónߟ: ¿Qué queréis de mí? ¿Qué os proponéis hacer conmigo? Quienesquiera que seáis, si queréis mi vida, quitádmela de inmediato; si no, dejadme libre.  

	ߟNo, Giacopino, tranquilizaos, nadie os quiere TXLWDUODYLGD9RVQRQRVPROHVW£LV߮ߟle aseguró con voz pausada uno de los caballeros mientras torcía la boca en un amago de sonrisa afable. ߟ3RUWRGRVORVVDQWRV߮c0HKDE«LVOODPDGRSRUPL nombre! Decidme, ¿cómo conocéis mi nombre? Además, vuestra voz me es familiar ߟdijo sorprendido el preso. Sus ojos revelaban el mar de dudas que lo embargaba. 

	Tras darse cuenta de que había cometido una grave imprudencia, y de intercambiar una mirada más elocuente que mil palabras con su acompañante, el caballero avisó colérico al cautivo: ߟc6KVVV3RUPLOGHPRQLRV߮1RVH£LVLQVHQVDWRRV aconsejo que no os esforcéis en averiguar quién soy, eso sí que podría significar vuestra muerte. Nunca deberéis recordarlo, ¡pues en ello os va la vida! Pero, si como espero, salís vivo de esta prisión, convenientemente vendado seréis conducido lejos de aquí y a partir de ese momento seréis nuevamente un súbdito libre. Podréis reemprender vuestro camino para portar a vuestra señora el recado que tenéis para ella. 

	El prisionero, tras un momento de desconcierto al sentirse como una bestia acorralada en el fondo de una madriguera, adoptó una postura de resistencia pasiva e investigó receloso: 

	ߟ¿Cómo sabéis todo eso? De verdad que no lo 

	HQWLHQGR߮4X«HVORTXHme pedís a cambio?  

	Mientras formulaba las preguntas, seguía buscando indicios que le permitieran descubrir quiénes eran sus raptores. 

	ߟTranquilizaos, tampoco os vamos a pedir mucho. Solo que nos indiques el camino que utilizarán los sieneses para volver a casa. Como veis, es poca cosa si lo comparáis con salvar la vida ߟle indicó el otro visitante de modo impasible, sin siquiera pestañear. ߟ¿Y por qué yo? ¿Por qué me habéis elegido para FRPHWHUHVWDYLOH]D"4XL«QRVKDGLFKR߮XRVKDFH pensar, que pueda ser tan miserable como para traicionar a mi gente y a mi bandera? ߟpreguntó Giacopino respirando con vehemencia mientras el miedo le oprimía el pecho. 

	Ubaldo di Mazzarosa le respondió calmado: ߟNo, no es necesario que os sublevéis, nadie os ha llamado traidor, pero sabemos de buena tinta que Guido di Montalcino os reveló la ruta que tomarían para volver a Siena, la que decidieron a última hora, y queremos que lo compartáis con nosotros. Eso es lo único que os pedimos. Después os dejaremos en libertad y aquí no habrá ocurrido nada. 

	A pesar de la incertidumbre y de su delicada situación, Giacopino no pudo refrenar una risotada antes de decir en tono agrio: 

	ߟ¡Eso sí que es bueno! Os advierto, ¡si sois unos asaltacaminos y pretendéis atacar a mis conciudadanos para robarles, os aseguro que no es aconsejable. ¡Que sepáis que son muchos y valerosos! ߟSe quedó pensativo antes de reflexionar en voz altaߟ: No, no creo que sea ese vuestro propósito. Aquí hablamos de algo mucho más serio, pienso que se trata de una traición de guerra, así que podéis despellejarme si os complace, pero nunca me prestaré a vuestro sucio juego. ߟLa fuerte opresión que sentía en el pecho amenazaba con cortarle el aliento. 

	ߟPor lo que más queráis, hablad, hombre, hablad, ¡no seáis tan necio! Os aseguro que os conviene si queréis recuperar la libertad ߟdijo el otro caballero en un tono impaciente. 

	ߟNo, ¡y no! Aunque me arranquéis el corazón de tajo, ¡jamás traicionaré a los míos! Matadme si queréis ߟinsistió tozudamente el cautivo sin poder controlarse, moviendo con resignación la cabeza y soltando un largo y prolongado suspiro. Poseía la obstinación de los de su condición, la inquebrantable resolución, propia de los que son fieles a sus ideales y principios. 

	ߟHablad de una vez, hombre, ¿no entendéis que estáis en nuestras manos? ߟle insistieronߟ. Si habláis, seréis libre. Tenéis mujer e hijos, si morís, ¿quién se ocupará de ellos? Pensad en vuestra familia. ¡Si habláis, salvaréis el pellejo! 

	Giacopino pensó en su familia y sintió un punzante dolor en el corazón, pero la lealtad a su amo, a su ciudad, lo hizo reaccionar vehementemente: ߟNo, jamás os diré lo que me pedís. Soy leal a mi señor y a mi gente; jamás obtendréis de mí ninguna información. Matadme si os complace, y os ruego que lo hagáis rápido ߟfue la tajante respuesta del prisionero, en cuyas pupilas brillaba el desdén. 

	A Ubaldo di Mazzarosa no se le habían escapado los furtivos movimientos con que el prisionero, desde hacía rato, intentaba ocultar alguna cosa bajo el desgastado jubón de cuero, después de haber tocado la faltriquera que tenía atada a la cintura. Comprendió de pronto que debía tratarse de algo valioso. Se abalanzó sobre él con la rapidez de un felino y le aferró la mano. Con el brusco movimiento, se le cayó la capa al suelo y su emblema, ricamente bordado con hilos de oro sobre la chaquetilla negra, quedó al descubierto. ߟ¡Ubaldo di Mazzarosa! ¡Os habéis delatado! Ya sé 

	quiénes sois ߟgritó Giacopino victorioso. ߟ,QIHOL]RVDGYHUW¯߮9RVPLVPRKDE«LVPDUFDGRHO final de vuestros días ߟrespondió el noble con una chispa de cólera en los ojos, al tiempo que le hundía un afilado puñal en la garganta. Inmediatamente después, extrajo un pliego de papel del jubón del desafortunadoߟ. Seguro que este documento nos dirá lo que necesitamos saber. Y ahora, vayámonos de aquí, esta lóbrega prisión me deprime. 

	Al poco, los tres hombres estaban nuevamente reunidos en el gran y austero salón, donde el fuego centelleaba en la chimenea, que seguía quemando leña a destajo. Un tapiz de gran dimensión, algo echado a perder por estar ennegrecido por el polvo y el inevitable paso del tiempo, que representaba una violenta escena de batalla, decoraba gran parte de una pared y daba a la estancia un aspecto bastante marcial. 

	ߟ¡Por todos mis muertos! ߟexclamó Ubaldo di Mazzarosa rompiendo impaciente el sello de lacre con el escudo del marqués estampado en un pergamino dobladoߟ. Vamos a ver si la suerte me es benigna. 

	La desenrolló velozmente y, tras alisar con manos nerviosas el pliegue, la leyó. Los demás, que se habían colocado a su lado, también ojearon la misiva y no pudieron sofocar los gritos de victoria. La epístola decía: 

	 

	De Guido di Montalcino a su adorada esposa. 

	La noticia os será grata. 

	De común acuerdo con los mandatarios pisanos y pistoieses, levantamos el asedio a Arezzo. Los aliados pistoieses se han ofrecido a compartir camino hasta Montevarchi y hemos aceptado la invitación. Siendo más, viajaremos más seguros. Luego, tras separarnos, acortaremos por la carretera di 

	Montegrossi para atravesar el valle del 

	Ghiana y dejar atrás el monte San Savino. Aunque sepamos que es un tanto arriesgado, puesto que atravesaremos tierras aretinas, también confiamos en que, tras el largo asedio al que los hemos sometido, se les hayan bajado los humos bélicos. Bien mirado, considerando los pros y los contras, pensamos que es la mejor ruta, porque nos llevará directo a Siena de la forma más rápida. Os entregará este pliego mi fiel escudero Giacopino. Alegraos, que en poco tiempo estaré con vos. 

	Vuestro esposo que os ama y os envía un saludo afectuoso. 

	 

	ߟ6¯cHVRHVR-DMDMDMD߮c'HLOXVLRQHVWDPEL«Q se vive! Y en cuanto a la dama, puede quedarse sentada D HVSHUDU DO PHQVDMHUR -D MD MD MD߮ ߟse burló alegremente el siniestro Checco, haciendo unas grotescas piruetas acompañadas de unos guiños maléficos.  

	ߟHay que ponerse en marcha, aunque antes debemos deshacernos del cadáver. No podemos dejar que se pudra en la mazmorra ߟcomentó Ubaldo di Mazzarosa mientras se pasaba una mano por el pelo y sugeríaߟ: Nos lo llevaremos para abandonarlo lejos, incluso podemos devolverlo al mismo sitio en el cual lo capturamos. Cuando lo encuentren, pensarán que fue asaltado por los bandidos. Todo el mundo sabe que por esas tierras se mueve a sus anchas el bandolero Piscieta y será a él a quien achaquen el delito. 

	ߟDesde aquí se oye el estruendo de las aguas crecidas en el río, el caudal arreciado por la lluvia se ha vuelto profundo. Sí, podemos dar las gracias por lo que KDHVWDGRGLOXYLDQGR߮$V¯TXHVLQSHUGHUP£VWLempo, podríamos tirarlo desde el acantilado y santas pascuas ߟsugirió Checco masajeándose enérgicamente el mentón. ߟ¡Insensato! ¡Ni se os ocurra! No me parece una buena opción. Más seguro para vuestro señor sería dejarlo donde está como banquete para los ratones. Sin duda alguna, esta idea vuestra es descabellada ߟlo reprobó tajantemente messer Dante, antes de dirigirse a Ubaldo di Mazzarosa para hacerlo reflexionarߟ: Es sabido que los ríos siempre devuelven los cadáveres. Además, está a los pies del castillo. Así que, en vuestro lugar, y para vuestro bien, escucharía el consejo que os acabo de dar. 

	Le siguió un breve debate durante el cual intercambiaron opiniones con cierto acaloramiento, hasta que el señor del castillo llamó con sonoras palmadas a un criado que, tras aparecer con extremado sigilo, se apresuró a entregarle la espada. Después, los tres hombres se pusieron en marcha a todo correr, dejando a sus espaldas el castillo. Llevaban consigo al desventurado Giacopino, que habían tumbado boca abajo en la grupa del caballo de Checco como si fuera un simple fardo de paja. Luego galoparon a rienda suelta en dirección a la Covacha del Muerto. Por fin había cedido el temporal y se habían apaciguado los truenos, que, cada vez más débiles, se ahogaban en la lejanía. No obstante, en el firmamento no lucía ninguna estrella y la noche los envolvía con su manto oscuro. 

	Cabalgaron uno al lado del otro en un silencio espeso, encerrados en sus armaduras y en sus propios pensamientos, igual de impenetrables que sus pesadas corazas. 

	Muchas leguas más tarde, Checco aminoró la andadura para decir malhumorado: ߟ¡Escuchadme, caballeros! Mi caballo está cansado de soportar tanta carga. Además, continuar con este fardo a cuestas es peligroso; pronto comenzará a aclarar y podríamos encontrarnos con algún fisgón, y el muerto podría delatarnos. ߟMirando a su amo, continuóߟ: Por otra parte, también estamos lejos de vuestra morada y nadie os podría relacionar con este cadáver. Como ya se ha dicho, todos saben que el territorio está infestado de salteadores de caminos que llevan a término sus fechorías en connivencia con el famoso bandolero Piscieta. De manera que será mejor deshacernos cuanto antes de lo que se ha convertido en un engorro peligroso. 

	ߟEntonces, que no se hable más. Hacedlo de una vez, aquí mismo. Este lugar es tan bueno como cualquier otro ߟle replicó Ubaldo di Mazzarosa sin atisbos de caridad, tirando con tal fuerza de las riendas que su purasangre se encabritó. 

	Al momento, aquel inerte fardo humano ruló desde el caballo al suelo sin la más mínima deferencia y quedó tendido de bruces en el medio de un gran charco de agua y lodo. Nadie se preocupó por echarle una última mirada.  

	Los tres jinetes iban apurados de tiempo y, tras espolear en diagonal a sus monturas, encorvándose para afrontar el viento frío de la noche, reemprendieron la desenfrenada carrera al galope. 

	Aunque al poco Ubaldo di Mazzarosa volvió a frenar su cabalgadura en seco; una idea genial acababa de cruzarle la mente. Así que gritó a sus acompañantes: 

	ߟ¡Paraos! Por mil saetas, ¡paraos! ߟDespués, con los ojos brillantes, dio una escueta explicaciónߟ. 

	Necesito recuperar el cadáver de ese villano. He recapacitado que me servirá para mi plan, para dar crédito a lo que pienso hacer. Sí, lo tengo decidido, ¡incluso muerto me será útil! 

	Quien no daba crédito a lo que estaba oyendo era Dante, quien, arrugando el entrecejo, dijo enfadado: 

	ߟMesser Ubaldo, ¿acaso os habéis vuelto loco? Ya vamos con mucho retraso, no podemos retroceder. Además, ¿a dónde pensáis ir con un muerto a cuestas?  

	Pero Ubaldo no cedió ni un ápice en su empeño. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja, nada ni nadie podía hacer que cambiara de parecer. Mirando con autoridad a su devoto subordinado, le dio con firmeza las órdenes pertinentes. 

	ߟChecco, tenéis que volver atrás para recoger el dichoso cadáver y esconderlo en alguna parte. En una cueva o entre matorrales si es necesario. Ya veréis dónde, pero debéis esconderlo bien. Ya os diré cuándo volver a buscarlo. ߟHizo un ademán de burla demostrando que no tenía miedo de provocar al destino, puesto que él lo manejaba a su antojo, y añadió socarrónߟ. Porque, incluso muerto, a Giacopino le queda cumplir otra importante misión. ߟGuiñó un ojo al aretino y aseguróߟ: Los muertos pueden ser muy útiles, primero porque no hablan, segundo porque los puedes mover a tu antojo. ߟDespués, mientras taloneaba enérgicamente a su caballo, se dirigió nuevamente a Checco y le mandó con autoridadߟ. Una vez que hayáis terminado con lo que os he ordenado, daos prisa en alcanzarme en el lugar del encuentro.  

	Lo despidió chascando los dedos y con la mirada perdida en el horizonte. 
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	Para mantener encuentros clandestinos, la Covacha del Muerto era el lugar más discreto del mundo. A ello contribuía que era un paraje aislado e insólito y que ningún habitante de la comarca se atrevería a merodear por aquellos lares, menos aún en la oscuridad y bajo una climatología tan adversa. Había una superstición muy arraigada entre el vulgo de la zona, cuya antigüedad se perdía en la noche de los tiempos. Desde hacía muchísimos lustros, todos evitaban acercarse por dichos parajes, y no les faltaba razón, porque a menudo ocurrían cosas que jamás se olvidaban al ser trasmitidas oralmente de una generación a otra. A todo el mundo le habían llegado fragmentos de un hecho, reminiscencias de un acontecimiento lejano. Los más ancianos del condado, durante las veladas del largo invierno o del corto y cálido verano, narraban acongojados una pavorosa historia con palabras siempre clandestinas y con recuerdos que ni siquiera eran suyos, sino de los padres, enriquecidos con el paso del tiempo por la fantasía popular. Nadie las ponía en duda, puesto que transmitían el miedo que les habían trasladado desde muy niños, y no hay nada más creíble que los relatos recubiertos por el fértil abono de la superstición.  

	Decían que, en el interior de la cueva, en un tiempo remotR DFRQWHFLµ XQ VXFHVR UHDOPHQWH WHUURU¯ILFR߮ Referían que en la parte central de la caverna habían enterrado vivos, junto a la mujer que los alumbró, a los dos hijos bastardos de un ricohombre, y que desde entonces, durante las noches, tres fantasmas, almas perpetuamente en pena que continuaban aferradas a aquel paradero, salían de sus húmedas mortajas para deambular gimientes por los alrededores durante horas, y que seguirían vagando per secula seculorum. Incluso, entre la gente del pueblo había testigos tenaces que afirmaban haber visto con sus propios ojos a los espectros flotando a varios palmos del suelo entre susurros y llantos como de ánimas del purgatorio. Y para acreditar aún más la leyenda, muy cerca de la entrada de aquel antro perdido y oscuro, se hallaba una formación rocosa sobre la cual estaban esculpidos, con el sistema de incisión y raspado, unas pavorosas figuras, símbolos cabalísticos e inscripciones imposibles de descifrar. Seguramente estarían en etrusco, el idioma de la antigua región de Etruria, la actual Toscana, que de siempre se ha considerado el pueblo más indescifrable de Europa y que sigue despertando mucho interés debido a sus creencias ultraterrenas y a la fama de magos y adivinos. El propósito y significado de aquellas extrañas señales, testigos de un misterioso pasado, eran interpretadas por cada cual a su libre albedrío y contribuían a que el lugar inspirase verdadero terror. Para la humilde plebe, normalmente la más crédula, impresionable e inclinada a ver lo que no había, se trataba de algo diabólico, el permanente recordatorio de que en un tiempo lejano allí había ocurrido un terrible y macabro suceso. A fin de cuentas, son las emociones fuertes las que se encargan de grabar las imágenes en la memoria. Y para agravarlo, en la cercanía de la cueva se hallaba un altísimo tejo centenario que todos llamaban el Árbol del Ahorcado. 

	Comenzaba a amanecer y un reducido tropel de hombres de armas aguardaba agrupado y nervioso en la boca de aquel antro maldito. De tanto en tanto, uno de ellos montaba su corcel y se alejaba al trote hasta llegar a un promontorio desde el cual, gracias al fulgor de los relámpagos que de vez en cuando rasgaban la oscuridad, escrutaba la lejanía. A la vuelta de la excursión, la respuesta que proporcionaba a los demás era siempre la misma. ߟCaballeros, ¡nada de nada! Por el momento, ni se ve ni se oye a nadie. Seguiremos en guardia y esperemos que este retraso sea por causa de la tormenta. 

	ߟEsperemos que sea solo por este motivo y no porque haya habido un arrepentimiento de última hora ߟcontestó Leonardo Banfi reflexivo. El ceño fruncido y malhumorado empañaba su expresivo rostro.  

	Leonardo inspiraba a todos un profundo respeto. Se trataba de un valioso capitán. Un joven noble de cuna y de alma; bello, valiente, delicado de gestos y, al mismo tiempo, audaz y varonil. Bajo la cota de malla bruñida, su esbelto cuerpo mostraba una musculatura excepcional. De hecho, la bravura en combate y la destreza con el arco eran sus dones más notorios. No había soldado que no confiara en él y en su buen juicio, y no por nada había ganado una infinidad de torneos, aunque se le daba igual de bien declamar poesías o tocar una delicada flauta de la misma forma que manejaba una afilada espada. Se decía que era el joven más apuesto de Arezzo y que eran pocas las mujeres que se resistían a sus encantos. Del mismo modo, muchos hombres lo apreciaban por su valor y honradez. Los aretinos pensaban de él, con manifiesto orgullo, que era un bonísimo luchador con espada y uno de sus mejores capitanes.  

	Al poco, uno de los soldados, aguzando el oído, vociferó de pronto con júbilo salvaje, preso de una alegría desbordada: 

	ߟc2¯G߮ c(VFXFKDG 2¯V OR PLVPR TXH \R" 0H SDUHFHR¯UHOJDORSHGHXQRVFDEDOORV߮$OJXLHQYLHQH ¡Seguro, están cerca, se encuentran a unas pocas leguas! 

	El sonido de unos cascos sobre el terreno húmedo era cada vez más nítido y cercano. 

	Al rato, mientras detenía con fuerza su cabalgadura ante un contundente «¡Alto! ¿Quién va ahí?», Ubaldo di Mazzarosa contestó con presteza y tan fuerte que se oiría en varias leguas a la redonda: ߟ¡Hemos llegado! ¡Aquí estamos! 

	Tras los espartanos saludos que dispensaron a los recién llegados, Leonardo Banfi se acercó a messer Dante para preguntarle con los ojos llenos de desprecio y la voz asqueada: 

	ߟSupongo que para vos cabalgar al lado de este ficticio aliado no habrá sido una misión muy grata. Alguien que se dispone a traicionar a su pueblo me parece un ser tan detestable que me produce náuseas. Y eso, estimado compañero, nos demuestra una vez más que, por mucha alcurnia que exude un apellido, ¡quien nace lechón, muere cochino! Y este hombre es la confirmación de que la nobleza no es un derecho de nacimiento. 

	El interpelado, que era otro capitán aretino, le respondió primero con la cabeza, después con los labios apretados y en un tono colérico: ߟ2SLQR OR PLVPR TXH YRV \D YHLV߮ c'HO DJXD mansa líbreme Dios, que de las bravas me ocuparé yo! Sí, lo dicho, si los sieneses supieran cómo es en realidad este individuo que tanto valoran y cubren de parabienes, otro gallo les cantaría. Aunque a nosotros nos favorezca su traición, según lo que me ha llegado a los oídos, a pesar de lo que nos ha intentado vender con su execrable acto, lo que pretende con su felonía es despejarse el camino hacia una bella dama. ߟSe mostró pensativo antes de añadirߟ)LMDRVVLQR߮8EDOGRGL Mazzarosa en persona me dijo alto y fuerte que los capitanes Guido di Montalcino y Ferruccio Colonna no deben volver vivos a Siena. Eso me confirma que su real interés es deshacerse de rivales amorosos. Un hombre tan carente de escrúpulos, que con tal de salirse con la suya es capaz de asesinar a su gente, tampoco goza de mi simpatía. Y aquí tenemos la diferencia entre un hombre de verdad, como el simple lacayo que hace poco ha pagado con su vida la lealtad a los suyos, y un sucio cobarde. Lo que me provoca al mirarlo es arrancarle la cabeza del cuello. Aunque estoy seguro de que, tarde o temprano, se ocupará de él la malaventura. ¡Y ojalá que sea por mano de sus paisanos! Ya sabéis que la justicia de los hombres, desde el principio de los tiempos, es la de «ojo por ojo», y no creo que él salga impune de su infamia.  

	Entre los presentes, la atmósfera era algo tensa. En este punto, Ubaldo di Mazzarosa, que, carcomido por la ambición, cuando quería algo, lo quería con vehemencia, sin importarle a qué o a quién debía aplastar bajo sus sucias botas con tal de conseguir su propósito, se quitó el casco adornado con las heráldicas figuras, en el cual lucía el blasón familiar ߟlas dos cabezas de una águila bicéfalaߟ y se acercó titubeante a Leonardo Banfi con la intención de justificar nuevamente su miserable acto. En la voz tenía un timbre mezquino y la expresión de su rostro, aunque fuera falsa, parecía la representación de la contrición más profunda. 

	ߟMesser Leonardo, reconozco que voy a cometer una execrable acción, pero es para una causa noble. A diferencia de lo que podáis pensar, lo que me mueve no es dictado por interés personal, sino porque os considero hermanos, y con ustedes se ha cometido una enorme injusticia. Querer dar crédito a toda costa a las habladurías de traición por vuestra parte, es decir, que estáis dispuestos a pasaros al otro bando, sin que el Consejo de los Nueve accediera a mi petición de aclarar el asunto como es debido antes de dar la orden de sitiaros, lo considero un acto de prepotencia. ߟ Gesticuló nervioso antes de añadirߟ: Creedme si os digo que lo intenté, pero por mucho que procuré mediar en vuestro favor con mis paisanos, tanto Guido di Montalcino como Ferruccio Colonna me tacharon de desleal para con los míos, y eso no lo perdono. Así que ellos son los culpables de cuanto suceda. Ellos me empujaron a tomar esta decisión. No pretendo que vos lo entendáis, y rezo para que algún día se aquiete el remordimiento que ahora mismo me corroe el corazón. Aun así, apelo a vuestro honor de caballero para que no me delatéis hablando de este pacto fuera de este círculo. 

	En su alma noble, Leonardo Banfi, aun sabiendo que sacaría un buen provecho de esa puntual alianza, sintió por él un visceral y profundo desprecio. Tenía una cuenta pendiente con la ciudad de Siena y se le presentaba una estupenda ocasión de cobrarse un buen adelanto vengativo. Sospechaba que Ubaldo di Mazzarosa era un farsante, que nada de lo que había dicho era del todo creíble. Tenía muchas dudas sobre los verdaderos motivos que empujaban a Ubaldo a consumar una traición tan vil. Le lanzó una mirada ponzoñosa, porque, según su código del honor, alguien que vende a su tierra y a su gente no merece ninguna consideración. Pese a eso, y aun pensando que no era digno de concederle respuesta, le contestó con velada ironía. 

	ߟ6¯ PH KDJR FDUJR߮ 1R RV DSXU«LV messer Ubaldo. Os doy mi palabra de caballero de que jamás nadie sabrá por mi boca lo que os lleváis entre manos. ߟSe esforzó en no dejar aflorar una sonrisa sabiendo que no tendría que faltar a su promesa, puesto que todos los que se encontraban en el lugar conocían el secreto y que, a diferencia de él, no estaban atados a ningún convenio entre caballeros, y por ende eran libres de difundir lo que sabían cuando quisieran. Hizo una mueca y continuóߟ: Solo espero que la información que aportáis nos sea de utilidad.  

	Dicho esto, desenfundaron las espadas y las apoyaron una encima de la otra para sellar el juramento. 

	Tras permanecer un rato ensimismado, el noble capitán aretino pronunció al tiempo que se introducía en la húmeda cueva: ߟSeguidme todos, será mejor continuar hablando al amparo de posibles ojos indiscretos. Pronto se hará de día y es aconsejable ser prudentes. 

	Nada más introducirse en aquella oscura y alargada caverna, que desprendía un fuerte olor a podrido, a la luz bailoteante de unas antorchas, el negro corcel de Leonardo Banfi relinchó nervioso levantando las patas posteriores antes de dar varias vueltas en círculo. Los demás caballos lo imitaron en el acto, presos de un imprevisto y descontrolado terror. A los jinetes les resultó difícil mantenerlos quietos. Durante unos segundos, el silencio se abatió sobre los presentes como un sudario. 

	ߟ¡Qué me cuelguen de los pies! ¿Qué diablos está pasando aquí? ߟreaccionó un soldado de pómulos salientes y ojos desconfiados mientras se agarraba con fuerza a la cabalgadura. 

	ߟPor las barbas de mis antepasados. Qué me zurzan de una si no estoy teniendo alucinaciones. ¡Mirad, allá al fondo! ߟexclamó messer Dante asombrado. 

	La repentina aparición de una figura espectral, ubicada en el punto más extremo de la cueva, haciendo aspavientos y gesticulando como un poseso, agitando teatralmente una especie de farolillo en el aire que alumbraba el lugar con pavorosos reflejos mientras profería unos sonidos guturales, dejó a los hombres un tanto perplejos y produjo una expectación silenciosa durante unos instantes. Frente a la grotesca escena, se pronunciaron algunas palabras en voz baja. Lo que antes habían sido murmullos se convirtió en un parloteo nervioso y excitado. Cualquiera, ante aquella espeluznante visión, se habría largado por piernas, más aún si recordaban la horripilante leyenda que circulaba por la zona. Pero lo cierto fue que esos rudos caballeros no se asustaban tan fácilmente, no estaban hechos con la misma harina que los simples campesinos. El soldado llamado Guillermo Giorgioni se apeó decidido del caballo, desenvainó la espada y se dirigió con paso firme hacia aquel esperpento. 

	ߟ¡Parad, quienquiera que seáis! Vos sois solo un simple mortal, así que no os acerquéis a mí. ¿Cómo osáis desafiar a lo desconocido, a las fuerzas ocultas del más allá?  

	Pese a la pretendida superioridad con que el fantasma quería expresarse, lo que salió desde la profundidad de la cueva fue una voz asustada y temblorosa que se resistía a no infundir el pánico entre los invasores de lo que consideraba su espacio. Eso mismo dedujo al instante Guillermo Giorgioni, que le contestó:  ߟOs voy a complacer de inmediato, estúpido patán. Aquí me tenéis para deciros sin demoras quiénes somos. ߟLevantó la espada y empezó a acortar la distanciaߟ. Seremos quienes os matarán si no confesáis de inmediato quién sois vos y qué hacéis por aquí de esa guisa, intentando asustar al personal. 

	A Ubaldo di Mazzarosa se le había aguado la sangre mientras los pelos del cogote se le erizaban como púas, incluso pudo sentir el palpitar de su corazón en las sienes, tanto que estuvo a punto de emitir un grito de pánico que se le atascó en la garganta. Por la mala conciencia, por perversa intriga, su rostro se había teñido con una expresión de terror que en vano intentaba disimular tras una falsa indiferencia. Se hallaba empapado de un sudor que corría por su abotargado rostro. Tenía las manos agarrotadas, los párpados y los brazos le pesaban como el plomo. Él, que no temía a ningún vivo y que se crecía ante el peligro, temblaba de miedo ante las fuerzas de lo desconocido. Eran muchos los fantasmas que en ocasiones lo torturaban en sueños. Estos pensamientos agitaban la mente del traidor; de hecho, estaba pensando: «Seguro que es el espectro de Giacopino que busca vengarse de mí». Asustado como nunca y temblando como un condenado a muerte, en un acto reflejo, y por si acaso, a escondidas, a modo de conjuro, se palpó los genitales. Al cabo de un rato, hizo un propósito de enmienda y se prometió: «Juro que, si me salvo de esta, seré mejor persona». Apenas había terminado de ofertar lo que de ninguna manera pensaba cumplir cuando oyó que la temida sombra, al encontrarse con el filo de la espada sobre la cabeza, comenzó a suplicar puesto de rodillas: ߟ1REOHVFDEDOOHURVRVUXHJRTXHQRPHPDW«LV߮ Os pido que tengáis piedad de mí. Yo no soy nadie, solo soy un siervo obediente, un pobre mandado. ߟ¿Un mandado de quién? Habla, maldito truhan ߟ

	dijo Leonardo Banfi, al tiempo que se acercaba al falso fantasma. Después comenzó a zarandearlo como si fuera un muñeco mientras laceraba con la punta de su acero la blanca sábana que lo cubría. 

	Ante el público presente apareció un hombre harapiento, recubierto por un oscuro velo de suciedad, flaco y de triste figura. Además de mostrar una pronunciada joroba, en su boca no quedaba ni un solo diente; el estrabismo se había cebado con los ojillos de roedor que asomaban por debajo de unas cejas muy pobladas; sus dedos huesudos estaban coronados por unas uñas largas y bordeadas de suciedad; y el dorso de las manos lo tenía poblado de pelos hirsutos. Para colmo, estaba tan aterrado que no era capaz de seguir articulando ni una sola palabra más. Cuando los rudos soldados vieron el aspecto que tenía, en lugar de miedo les inspiró pena. ߟ¿Y bien? Habla, villano. ¿A qué estás esperando? Te aconsejo que cuentes todo lo que sabes si no quieres probar de inmediato lo que es bueno ߟinsistió el capitán aretino con aspereza. 

	El falso fantasma, retorciéndose sobre sí mismo igual que un gusano, se quedó un momento callado y luego comenzó a farfullar palabras inconexas, sin ningún sentido, como excusándose por sus actos. Hasta que atinó a quejarse, con la lengua colgando entre los labios. 

	ߟ¡Aaaayyy! Nobles caballeros, solo os puedo decir en mi descargo que este es mi trabajo. El bandolero Piscieta ha convertido esta cueva en su guarida particular y necesita que todos sigan creyendo en la leyenda de las apariciones de los muertos. Por ese motivo me obliga a disfrazarme de fantasma, so pena de perder yo mi vida. Lo hace para que nadie tenga el valor de acercarse por aquí.  

	ߟ$KKK YD\D߮ (QWLHQGR < TX« RV SDrece, compañeros? Muy listo el tal Piscieta. Admito que ha tenido una excelente idea, hay que reconocer que se trata de un proscrito muy ingenioso. Sin embargo, ¡tú no podrías ser más tonto ni adrede! ߟdijo messer Dante antes de escudriñar al asustado farsante y de echarse a reír a carcajadas. Cuando consiguió refrenar ese ataque de hilaridad, consideró en voz altaߟ: Vientredediós. Y FRPRGLU¯DPLSDGUH߮cODPDGUHTXHWHSDULµ/DSREUH se quedaría descansada al mirarte la cara cuando naciste. ¡Hay que ver lo feo que eres! Te aseguro que asustarías mucho más si dejaras de disfrazarte. ߟLe lanzó una mirada tremebundaߟ. El tal Piscieta tiene la gran suerte de que tenemos prisa, de que menesteres mucho más importantes nos apremien, si no, a su regreso, el muy bribón se encontraría con una digna recepción de bienvenida. ߟSeñores, si no os importa, al fantasma me lo llevo yo. Me viene muy bien para algo que tengo pensado. No os preocupéis, porque sabré darle un buen uso ߟse pronunció Ubaldo di Mazzarosa, que con los ojos achinados y sudoroso se había mantenido todo el tiempo al margen. Tras recobrar la compostura, pensó reconfortado: «Qué respuesta tan extraña ha recibido mi promesa». Recuperada la gallardía, decidió sacar beneficio de aquel desafortunado esperpento. Sin dudas, el señor Di Mazzarosa era un pecador sin arrepentimiento alguno. Tenía mucho cerebro y nada de corazón. 

	ߟ¿Para qué? ¿Qué queréis de mí? ߟle preguntó temeroso el aludido, mientras lo miraba extremadamente receloso. ߟTodo a su tiempo. Cuando llegue el momento, lo sabrás ߟfue la única respuesta que recibió el falso fantasma antes de escuchar unos gruñidos evasivos y de que lo empujaran hacia la salida, donde quedó bajo la atenta vigilancia de otro soldado. 

	Al quedarse de centinela, el hombre de armas que cuidaba de que el prisionero no se esfumara en las tinieblas, por aburrimiento y también para resarcirse por el mal trago que les había hecho pasar, comenzó a atemorizarlo diciéndole que le esperaba una muerte lenta y dolorosa. Al rato, dándole una patada en el costado, le preguntó: ߟEh, ¡oye, tú! A ver, ¿cómo te llamas? 

	ߟ3XHV߮ c$\ 0H OODPDQ 6DFDWUDSRV ߟremugó tembloroso el bandido. 

	ߟ6DFDWUDSRV" 9D\D QRPEUH߮ < SRU TX« Sacatrapos? ߟpreguntó intrigado el soldado, que se volvió a mirarlo con una sonrisa desagradable. ߟPorque otro de los oficios que Piscieta me tenía asignado era lo de dejar en pelotas a las personas que venían secuestradas. ߟHizo una mueca y se sinceró con cierto orgulloߟ: Y como solo asaltamos a los ricos, excepto de los calzones, yo los despojaba de todo. ߟSe lo pensó mejorߟ. Bueno, si se trataba de calzones limpios y calientes, alguna vez se los he quitado WDPEL«Q߮$P¯PHKDF¯DQP£VIDOWDTXHDHOORV ߟOh, sí, me parece muy bien. ¡La vuestra ha sido sin duda una noble IDHQD 6¯ VH³RU߮ 2V IHOLFLWR Habéis desarrollado un trabajo realmente encomiable ߟ se burló alegremente, carcajeándose, el guardián del asaltacaminosߟ. Habría que premiaros por eso, tal vez podríamos nombrarte caballero «del quita y pon». 

	El falso fantasma iba recobrando cierta confianza en sí mismo y con el tono de suficiencia del que desprecia lo que ignora, se atrevió a responderߟ: Qué va, esas son tonterías, no merezco tanto. 

	La peregrina conversación fue interrumpida por la reaparición de los caballeros que habían continuado la reunión en las entrañas de la cueva. Había sido una convención bastante rápida. Salieron de uno en uno y apreciaron aliviados que, a pesar del torrencial aguacero que había caído hasta poco antes, la claridad comenzaba a despuntar tímidamente por detrás de las nubes. También pudieron ver que en la lejanía, en lo más alto de una loma negruzca, envueltas en la pátina del tiempo, despuntaban majestuosas unas grisáceas y antiguas ruinas de un templo monástico.  

	El primero en romper el silencio que se creó durante unos segundos fue Leonardo Banfi para dirigirse a uno de sus subalternos: 

	ߟCesare, os tengo plena confianza y quiero que seáis vos quien se adelante para llegar a Arezzo cuanto antes. A vos os toca organizar los preparativos. Una vez in situ, tenéis que empezar a constituir el batallón. Los demás, tras inspeccionar el terreno, os seguiremos de cerca. 

	El joven destinatario de la encomienda no precisó de mayores explicaciones. Asintió con la cabeza, se separó de los compañeros de armas, montó su caballo y sin dilaciones se lanzó a un trote cerrado, clavando los cascos sobre el húmedo terreno. Al poco desapareció por completo en la espesura del bosque. 

	ߟ¿Quién es el soldado que habéis enviado de avanzadilla? ߟpreguntó un tanto receloso Ubaldo di Mazzarosa, que, debido a su vil bajeza y a su desconfianza cobardona, no se fiaba ni de su sombra, pero sobre todo porque el rostro del joven, de pelo negro azabache, durante un breve espacio de tiempo había clavado, como si fueran alfileres, sus ojos verdes en los de Ubaldo con tanto desprecio que consiguió que se le erizara el vello de la nuca. Le trajeron a la memoria a una mujer que había conocido muchos años atrás, seguramente los mismos años que tendría aquel mozo de complexión fuerte y ágil. Parecía mentira que algo tan trivial como el color de los ojos de alguien pudiera despertarle el recuerdo de una muerta.  
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